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			La fórmula del éxito

			 

			Tomamos un tema de actualidad y de interés general, añadimos el nombre de un autor reconocido, montones de contenido útil y un formato fácil para el lector y a la vez divertido, y ahí tenemos un libro clásico de la serie ...para Dummies.

			Millones de lectores satisfechos en todo el mundo coinciden en afirmar que la serie ...para Dummies ha revolucionado la forma de aproximarse al conocimiento mediante libros que ofrecen contenido serio y profundo con un toque de informalidad y en lenguaje sencillo.

			Los libros de la serie ...para Dummies están dirigidos a los lectores de todas las edades y niveles del conocimiento interesados en encontrar una manera profesional, directa y a la vez entretenida de aproximarse a la información que necesitan.
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			¡Entra a formar parte de la comunidad Dummies!

			 

			El sitio web de la colección …para Dummies está pensado para que tengas a mano toda la información que puedas necesitar sobre los libros publicados. Además, te permite conocer las últimas novedades antes de que se publiquen.

			Desde nuestra página web, también puedes ponerte en contacto con nosotros para comentarnos todo lo que te apetezca, así como resolver las dudas o consultas que te surjan.

			En la página web encontrarás, asimismo, muchos contenidos extra, por ejemplo los audios de los libros de idiomas.

			También puedes seguirnos en Facebook (www.facebook.com/paradummies), un espacio donde intercambiar tus impresiones con otros lectores de la colección …para Dummies.

			 

			 

			10 cosas divertidas que puedes hacer en

			www.paradummies.es y en nuestra página en Facebook

			 

			1. Consultar la lista completa de libros ...para Dummies.

			2. Descubrir las novedades que vayan publicándose.

			3. Ponerte en contacto con la editorial.

			4. Suscribirte a la Newsletter de novedades editoriales.

			5. Trabajar con los contenidos extra, como los audios de los libros de idiomas.

			6. Ponerte en contacto con otros lectores para intercambiar opiniones.

			7. Comprar otros libros de la colección a través del link de la librería Casa del Libro.

			8. ¡Publicar tus propias fotos! en la página de Facebook.

			9. Conocer otros libros publicados por el Grupo Planeta.

			10. Informarte sobre promociones, descuentos, presentaciones de libros, etc.
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			Autor

			 

			Andrés Pérez Ortega es experto en estrategia y gestión de la marca personal, aunque también le gusta definirse como sherpa de la marca personal, pues acompaña a los profesionales para que conquisten sus cumbres laborales.

			Se licenció en Químicas en la Universidad Autónoma de Madrid y tiene un MBA por la Universidad Pontificia Comillas (ICAI-ICADE) de Madrid, pero ha orientado su carrera profesional hacia el personal branding, campo en el que se ha convertido en el pionero e impulsor en España del concepto de gestión de la marca personal. Creador de la web de referencia sobre marca personal en español www.brandingpersonal.com, imparte cursos, conferencias y seminarios para empresas, escuelas de negocios, universidades e instituciones oficiales, actividades que le han permitido mantenerse en contacto con muchos de los mayores expertos en marca personal del mundo.

			Constantemente desarrolla y perfecciona procesos y metodologías para ayudar a los profesionales a aumentar su valor en el mercado laboral con el fin de desarrollar su independencia y su libertad. En este ámbito, investiga cómo aplicar los modelos de gestión empresarial a la carrera profesional para sobrevivir y progresar en el nuevo entorno en el que cada uno debe plantearse su profesión como si fuera su empresa.

			Es autor de numerosos artículos sobre estrategia personal y posicionamiento profesional, así como del libro de referencia Marca personal (publicado por ESIC), Expertología y Te van a oír, ambos publicados por Alienta.

			Colabora desinteresadamente con organizaciones sin ánimo de lucro que pretenden desarrollar a profesionales desempleados.

		

	


	
		
			Dedicatoria

			 

			Los agradecimientos de un libro siempre son complicados, pues son muchas las personas que han ayudado a que éste se publique. En este caso es aún más difícil, ya que este libro resume diez años de trabajo y de lucha para sacar adelante el concepto de gestión de la marca personal.

			Por un lado están los «maestros», los expertos que, sin saberlo, han establecido las bases de lo que hoy denominamos marca personal: Peter Montoya, Robin Fisher Roffer, William Arruda y, por supuesto, Tom Peters.

			Además, he tenido el apoyo de muchísima gente, más proxima, que, conociendo mi forma de decir las cosas, ha apostado por mí y me ha enseñado gran parte de lo que yo no hago más que repetir. Desde mis primeros clientes hasta mis editores, desde medios de comunicación hasta amigos que han dedicado su tiempo a explicarme ideas muy valiosas. Y también han sido muchos los que me han animado a seguir adelante desde las redes sociales o colgando comentarios en mi blog y evitando que se me fuese mucho la olla.

			Como es lógico, yo no estaría escribiendo estas líneas sin el paciente y constante apoyo de toda mi familia, mis padres, mi hermana, mi mujer y mi hija.

		

	


	
		
			Introducción

			 

			Una de las pocas cosas que aún recuerdo de las clases de historia del colegio es que el arte refleja la sociedad de cada época. El cine (y la televisión) es quizás el medio que mejor transmite los ideales y temores colectivos en nuestros tiempos. El renacimiento de las películas de zombis y muertos vivientes experimentado en los últimos años es una buena metáfora de lo que les sucede a muchas personas.

			Hasta hace un par de décadas, una persona tenía un camino establecido casi desde su nacimiento y todo iba bien si seguía las reglas y no hacía cosas raras. Pero, de pronto, todo cambió. El sistema se descompuso y muchos profesionales se quedaron a la deriva. Se necesitaba urgentemente una brújula o, al menos, algunas piedrecitas blancas en el camino para ayudar a esas personas a tomar el control de su vida y su profesión.

			A raíz de ello surgió un concepto que trataba de ofrecer a cada uno el valor profesional que le correspondía; novedad que proporcionaba los instrumentos necesarios para que cualquiera pudiese transformar su profesión en su empresa, su trabajo en su producto, y, en consecuencia, consiguió que hubiese más opciones que vagar como un sonámbulo cuando alguien era despedido o quedaba fuera del mercado laboral. Lo llamaron marca personal o, por su nombre en inglés, personal branding.

			Desde entonces, el concepto de marca personal ha ido creciendo y desarrollándose como método de ayuda para crear un plan estratégico que permita alcanzar un objetivo. Ya no hay que esperar a que sucedan las cosas, pues cualquiera puede conseguir que ocurran si diseña su propio proyecto.

			Si queremos que nos valoren y nos tengan en cuenta, no podemos ir por la vida como zombis descerebrados a la caza de un empleo mal pagado que nos permita sobrevivir. Debemos darnos a conocer, que nos reconozcan y nos consideren personas con quienes hay que contar. Y para eso debemos gestionar las percepciones y posicionarnos como deseamos en la mente de todas aquellas personas en las que queremos influir. Se trata de dejar nuestra huella, nuestra marca personal, en la mente de quienes pueden ayudarnos a alcanzar nuestro propósito.

			Esto no es nuevo; lo que ocurre es que el entorno ha cambiado, han surgido montones de herramientas que nos permiten comunicarnos, y lo que antes se hacía de un modo instintivo, ahora sigue una metodología.

			Sobre este libro

			Siempre me han gustado los libros Para Dummies. Posiblemente son los libros más inteligentes que existen, ya que te ofrecen todo lo que debes saber sobre un tema de un modo muy sencillo. Y ésa es una de las tareas más difíciles. Así que, para mí, escribir este libro es, además de un enorme reto, el cumplimiento de un sueño.

			Por otra parte, un dummy es un muñeco con el que podemos experimentar. Es uno de esos maniquíes amarillos que utiliza la industria automovilística para empotrarlos contra un muro y ver qué sucede. En ese sentido, me considero un dummy porque me gusta probar todo lo que explico. Todo lo que planteo en este libro lo he vivido, sufrido y testado. He cometido errores y he tenido algunos éxitos. Espero transmitírtelo para que tu viaje en el apasionante mundo de posicionar tu marca personal sea más cómodo y placentero.

			Éste es mi cuarto libro sobre personal branding, así que, si has leído alguno de los anteriores, reconocerás muchas de las ideas que te presento. Si es tu primer acercamiento al tema, te ofrezco un manual práctico con todo lo que he aprendido desde que empecé a trabajar en este concepto hace diez años. 

			Los libros de la colección Para Dummies son eminentemente prácticos, así que te presentaré muchos ejemplos, consejos y ejercicios que te permitan ponerte en marcha desde hoy mismo. Pero para dejar huella, marca, debes actuar. No puedes posicionarte si no haces algo que te permita ocupar un lugar en la mente de otras personas. Así que no te limites a leer lo que te cuento: haz lo que te propongo. 

			Voy a utilizar un lenguaje muy coloquial y cercano, pero ten en cuenta que esto no es un juego. Si lo gestionas bien, tendrás en tus manos una potente herramienta que te permitirá aumentar tus opciones de éxito profesional y personal. Quiero que siempre tengas en cuenta que, aunque utilice términos empresariales o de negocios —como redes sociales, mercados, estrategia, productos o marketing—, son sólo metáforas. Nunca pierdas de vista que la marca personal trata de PERSONAS, y las personas no somos empresas, aunque podamos aprovechar algunas de sus herramientas o procesos.

			También me gustaría que en todo momento tuvieras presente que una marca personal no es algo que tienes, sino que primero debes descubrirla y después dejarla a otros. En todo este proceso hay dos protagonistas: uno eres tú y el otro, los demás. Si sólo te centras en ti o en los otros, fracasarás.

			La marca personal es el resultado del personal branding

			Cada vez que surge un nuevo concepto, empiezan a aparecer individuos que, al oír un par de ideas, creen que pueden dar lecciones sobre el tema. Uno de los errores más frecuentes que cometen quienes acaban de introducirse en el posicionamiento personal es confundir personal branding con marca personal. Así que creo que es fundamental aclarar esta diferencia. 

			Una marca es el resultado de un proceso que denominamos branding. Marca es un sustantivo y branding es un verbo en gerundio que implica acción. El branding es el conjunto de acciones planificadas que vamos a realizar para generar experiencias que produzcan una impresión positiva en tu audiencia. Gracias al branding puedes convertir un producto o servicio en algo distinto, reconocido y valorado por un grupo de personas. 

			El personal branding es, pues, un método, sistema o proceso planificado para conseguir que la gente te conozca, sepa lo que haces y obtengas el reconocimiento que mereces. Y el resultado de ese proceso es la marca personal. Se trata de comprender cuáles son los atributos, fortalezas, habilidades, valores y pasiones que te hacen único y de emplearlos para diferenciarte de tus competidores. El personal branding consiste en comunicar de modo claro lo que ofreces a tu audiencia. Por tanto, es un proceso estratégico que te hace asumir un papel activo en la creación de una dirección de tu vida y que no tiene principio ni fin, sino que forma parte de todo lo que haces.

			Convenciones utilizadas en el libro

			Para facilitarte la comprensión de este libro, te ofrezco algunas ideas que quiero que tengas en cuenta:

			
			[image: visto.png]   Por cuestiones de claridad utilizaré el masculino en la mayor parte del texto, pero a lo largo de estos años he conocido tantas o quizá más mujeres que hombres que han entendido, aplicado y divulgado este concepto.

			[image: visto.png]   Aunque soy partidario de utilizar los términos en español, algunos como social media, marketing, networking o incluso personal branding están tan extendidos y aceptados que también irán apareciendo y no los pondré en cursiva, para dar mayor fluidez a la lectura.

			[image: visto.png]   Mi intención es que este libro sea lo más atemporal posible, pues las claves de la marca personal funcionan desde hace siglos y, por supuesto, mucho antes de internet. Eso significa que te proporcionaré pistas para que sepas lo que necesitas a la hora de diseñar tu estrategia de marca personal. Sin embargo, evitaré ejemplos, personas, herramientas o sitios en la red que puedan quedar fuera de juego o ser irrelevantes en pocos meses o haber desaparecido antes de que se publique este libro.

			[image: visto.png]   No te explicaré detalladamente cómo funciona cada herramienta tecnológica o la aplicación de las redes sociales. Creo que va mucho más allá del propósito de este libro y además existen buenos manuales en papel o información actualizada en internet donde puedes aprender a manejar las aplicaciones y novedades que surjan. En cualquier caso, estoy convencido de que los fundamentos de la comunicación y la influencia personal siguen siendo válidas, independientemente del medio que utilices.

			[image: visto.png]   Verás que las direcciones de internet se marcan en letra Courier para que las identifiques mejor. Si lees este libro en formato electrónico en un dispositivo con conexión a internet, podrás acceder a ellas directamente porque están enlazadas con las páginas correspondientes. 

			

			Supuestos en los que se aplica

			En el capítulo 5 te contaré que, para posicionarte como alguien a tener en cuenta, debes estar motivado, ya que el camino será largo y duro. Eso significa que pasarás de no ser consciente de tu marca personal a gestionarla según un plan y una estrategia, y eso implica un importante cambio en tu vida. Pues bien, el personal branding te ayudará en ese viaje o transición personal o profesional en la que tus objetivos dependerán de la percepción que los demás tienen de ti. Veamos algunas de esas situaciones:

			
			[image: visto.png]   El cambio más habitual para un profesional es el de la búsqueda de un empleo tras un despido. Una estrategia de marca personal te ayudará a posicionarte como un profesional más valioso que otros candidatos.

			[image: visto.png]   Quizá tienes un empleo que te gusta en una empresa que te trata bien pero preferirías asumir más responsabilidad o nuevos retos. Si te posicionas eficazmente ante quienes toman las decisiones para ascender o asignar proyectos, podrás aumentar tus opciones y que te asignen nuevas tareas en las que, además, podrás dejar huella.

			[image: visto.png]   Si te has atrevido a crear un proyecto propio, una empresa o has decidido trabajar como autónomo, necesitas que te consideren alguien en quien se puede confiar frente a otros que llevan tiempo en el sector o que son mayores o más conocidos. Al hacerte un hueco, un nombre que hay que tener en cuenta, consolidarás tu proyecto con menos sobresaltos.

			[image: visto.png]   Puede que estés fuera del mercado laboral porque aún estás estudiando o porque aparcaste tu carrera profesional para dedicarte a la familia, pero ahora quieres volver. En ambos casos, puedes utilizar las estrategias y tácticas de posicionamiento que te explico en este libro para incorporarte o reincorporarte utilizando todas tus cualidades... aunque creas que no las tienes.

			[image: visto.png]   Si eres un empresario o el director general de una gran organización, una buena marca personal te ayudará a transmitir mensajes que generen confianza dentro y fuera de tu empresa sin tener que pasar por el filtro de tu departamento de comunicación. Puedes hacer más personal lo corporativo pero conociendo y gestionando los riesgos que pueden surgir.

			[image: visto.png]   Como responsable de un departamento de Recursos Humanos o de un pequeño equipo puedes fomentar el desarrollo de la marca personal de los miembros que colaboran contigo para reforzar al grupo y convertirlos en los mejores embajadores de vuestro proyecto. 

			

			Aunque en la mayor parte del libro me centraré principalmente en lo profesional, no debes olvidar que todo lo que te explico es fácilmente trasladable a lo personal. Un cliente es alguien que te necesita, como si fuera un hijo. Un producto satisface una necesidad, igual que escuchar a un amigo es una forma de ofrecerle algo de lo que disponemos. De forma análoga, quedar con un antiguo compañero del colegio es hacer networking.

			Organización del libro

			Parte I. Qué es la marca personal

			Una de las peculiaridades del personal branding es que está a medio camino entre el desarrollo personal y la gestión empresarial. Es el resultado de muchas influencias que van desde el mundo de los negocios hasta el autoconocimiento, pasando por la filosofía, la gestión de proyectos, la estrategia, la psicología o incluso la política. Pero el objetivo final es alcanzar objetivos personales y profesionales gestionando las percepciones que generamos.

			En esta primera parte entenderás por qué hoy es más importante que nunca diseñar una estrategia de marca personal que te permita aumentar tus opciones y, por lo tanto, tu nivel de libertad. Te aclararé algunas ideas, mitos y falsas concepciones relacionadas con el posicionamiento personal. 

			Descubrirás el poder y los beneficios que puede proporcionarte dejar de ser alguien invisible o a quien no se tiene en cuenta para convertirte en una persona valorada y relevante.

			Por último, te explico que la gestión de la marca personal se basa en una metodología muy concreta y estructurada en la que intervienen una serie de elementos que, adecuadamente combinados, te ayudarán a conseguir tus metas. 

			Parte II. Tu lugar en el mundo

			En esta segunda parte dibujarás el mapa estratégico que te acercará a tu meta. Pero no existe estrategia sin objetivos, finalidades, visión y misión. Por lo tanto, establecerás el posicionamiento que quieres alcanzar y tu papel en el entorno en el que quieres dejar huella. Nada de lo que te contaré en los siguientes capítulos tendrá mucho sentido si no estableces tu rumbo.

			Ha llegado el momento de que aparezca el auténtico protagonista de todo esto. Me refiero a ti. Ahora debes realizar tu auditoría personal para descubrir lo que te hace único, y lo que te frena y te paraliza. Es absurdo hablar de marca personal sin poner a la persona por delante de las herramientas o los procesos. 

			El personal branding trata sobre ti, sobre tus sueños, temores, fortalezas y debilidades; una marca personal representa la identidad de quien la sostiene. Se hace fuerte porque representa y defiende unos valores y principios. Tus creencias te impulsarán o te impedirán que tomes ciertas actitudes que te situarán en el lugar que deseas. Por eso, esta etapa es fundamental.

			Aquí tendría que dar la razón a quienes critican esta disciplina diciendo que es un concepto egoísta o individualista, si no tuviésemos en cuenta la siguiente parte de la ecuación. Me refiero a los demás, a quienes te rodean. 

			Es ridículo hablar de huellas si no existe algo o alguien en quien dejarlas. No estamos solos. Todo lo que hacemos afecta a quienes nos rodean y ellos influyen en nosotros. Por eso debes saber quiénes contribuyen de algún modo en tu proyecto.

			Parte III. Los cimientos de tu marca personal

			Cuando ya te has situado en el terreno de juego y has identificado a quienes intervienen en el partido, debes tomar algunas decisiones. En primer lugar, debes descubrir tus puntos fuertes porque, de lo contrario, pasarás desapercibido. 

			No te preocupes, todos tenemos algo que aportar. Sólo debes descubrir tu materia prima y combinarla para crear algo que otros necesiten. Te explicaré cómo identificar lo que tienes en tu inventario personal para crear algo útil.

			Pero eso es sólo la primera parte de la etapa, porque hay mucha gente que ofrece cosas parecidas o indistinguibles. Tú debes subir un escalón más y encontrar la manera de que te perciban como a alguien «especial» o diferente. No es necesario ser único, basta con que te perciban como el más valioso de tu entorno. En esta parte te explicaré cómo debes elegir los atributos con los que ocupar un lugar preferente en la mente de tu audiencia.

			Pero además de destacar y distinguirte por algo, debes ser deseado y percibido como alguien digno de confianza. Quizás aquí está el meollo del valor de cualquier marca, personal o comercial. Sólo cuando generas confianza y eres capaz de enamorar un poquito (o mucho) a tu audiencia, conseguirás estar en su punto de mira. De lo contrario, serás un jugador interesante pero siempre caerás de las listas antes de pasar a la siguiente fase. 

			En estos capítulos te explicaré cómo ganar credibilidad y establecer la sintonía adecuada para convertirte en la opción preferente. 

			Parte IV. Coge tu altavoz y grita

			Ser muy visible y conocido no implica tener una marca personal fuerte, pero, si quieres dejar huella, debes mostrar lo que eres capaz de hacer. En esta parte del libro te explicaré cómo funciona el Marketing Personal y de qué manera puedes comunicar tu valor. 

			Es importante que resistas la tentación de ir directamente a esta parte sin haber trabajado tu identidad, tu propósito, tu posicionamiento y tu oferta personal y profesional porque, sin tener claras las ideas sobre esos aspectos generarás confusión y, por lo tanto, desconfianza.

			Cuando estés preparado, divulga tus ideas, proyectos y logros o, de lo contrario, no te verán como a alguien a quien hay que tener en cuenta. También te explicaré la importancia de mostrar una imagen y un aspecto que responda a tu proyecto de posicionamiento, de crear los documentos y credenciales necesarios para explicar lo que ofreces.

			La mejor forma de crear un impacto memorable es comunicándote directamente con tu audiencia. Así que te explicaré cómo aprovechar los contactos, eventos y situaciones en las que puedes conocer directamente a otras personas. También te daré algunos consejos para utilizar la posibilidad de hablar en público como instrumento de comunicación de tu marca personal ante un grupo de personas.

			Por último, hablaré de algo que, hasta hace poco, podía parecer inalcanzable, aunque hoy es mucho más sencillo de conseguir. Me refiero a la posibilidad de publicar un libro para posicionarte como referente. También te ofreceré algunas recomendaciones para aparecer en los medios de comunicación como invitado o para que te citen cuando traten sobre algún asunto relacionado con tu especialidad.

			Parte V. Cuelga tu marca personal en la red

			Internet es la herramienta más popular en este momento para comunicar tu marca personal. Blogs, Twitter, redes sociales, vídeos, podcasts, Webinars... Las opciones son muchas y van en aumento. En esta parte te explicaré los fundamentos de la visibilidad en la red y cómo utilizar sus posibilidades para dejar huella.

			Las aplicaciones de internet cambian a diario. Herramientas como Facebook pueden transformarse completamente en cuestión de semanas. Por eso no voy a explicarte su funcionamiento técnico, sino que te orientaré para que seas capaz de dos cosas. En primer lugar, saber lo que necesitas para tu proyecto; por ello, te ofreceré una visión general del uso de internet para posicionar tu marca personal. A continuación, te dotaré de criterios para que puedas escoger el canal o aplicación que mejor se ajuste a tu estrategia. Dentro de este apartado te hablaré particularmente del blog que, en mi opinión, es la herramienta imprescindible para un profesional que quiera dejar huella. Finalmente, trataré otras redes sociales y medios para hacerte visible.

			Parte VI. Los decálogos

			En un libro Para Dummies no podía faltar la sección de Los decálogos. En ella te diré cómo puedes aplicar el personal branding en diversas situaciones, te daré algunas pistas para que no cometas errores que puedan perjudicar a tu marca personal, te hablaré de los diez canales básicos para posicionarte y, por último, trataré de eliminar algunos mitos de esta disciplina.

			Iconos utilizados en el libro

			A lo largo del libro verás iconos en los márgenes del texto con los que pretendo llamar tu atención sobre algún tipo de contenido específico.

			[image: anecdota.png]Este icono indica una situación real relacionada con la gestión de la marca personal.

			[image: ejemplo.png]El protagonista del mismo representa alguna de las etapas del proceso de desarrollo de la marca personal.

			[image: consejo.png]Contiene cierta información útil sobre cómo aplicar lo explicado y así facilitarte el trabajo. 

			[image: recuerda.png]Es una forma de destacar o llamar la atención sobre algún aspecto que es importante recordar. 

			[image: cuidado.png]En el proceso de desarrollo de una marca personal puede haber obstáculos que debes evitar. Con este icono te aviso para que los identifiques y esquives. 

			[image: reflexion.png]Creo que una de las mejores formas de diseñar una estrategia de posicionamiento es haciéndote preguntas. Así que te haré muchas para que reflexiones sobre cada tema. 

			[image: expertos.png]Afortunadamente, el personal branding se está consolidando gracias a muchos buenos profesionales de diversos sectores que están poniendo su granito de arena. En algunos capítulos podrás encontrar sus opiniones.

			[image: ejercicio.png]Este símbolo acompaña sugerencias que te invito a poner en práctica para trabajar tu personal branding y evaluar tus conocimientos. 

			Cómo utilizar este libro

			Muchos libros sobre gestión y desarrollo personal pueden leerse sin seguir un orden. Con éste también puedes hacerlo, pero no olvides que el personal branding es un proceso compuesto por varios elementos interrelacionados.

			Por ejemplo, si quieres refrescar alguna idea sobre las redes sociales podrás ir al capítulo 16, pero no olvides que primero debes saber quién eres (capítulo 5), qué quieres conseguir (capítulo 4), a quién te diriges (capítulo 6) y qué puedes ofrecer (capítulo 7). 

			El modelo que te mostraré es, como se dice ahora, sistémico. Eso significa que un cambio en alguno de los elementos puede afectar al resto. Este método consta de varias etapas y módulos. Sin embargo, te recomiendo que hagas una primera lectura completa para tener una visión general del modelo y profundices después en las que más te interesen o en las que consideres que necesitas trabajar más. Al ser una construcción tan multidisciplinar, puede que ya conozcas algunas de estas ideas pero quizás otras te resulten más novedosas. Así que, como te digo, siéntete libre de releer las partes que domines menos o saltarte los párrafos que conozcas mejor. Pero jamás pierdas de vista la visión global del personal branding.

			Aunque el proceso es sencillo, el camino será largo, duro y tendrás que esforzarte. Pero el resultado merece la pena. Bienvenido a la aventura de la marca personal.
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			En esta parte...

			 

			Aunque todo el mundo parece haber descubierto de repente la importancia de la marca personal, hay que decir que no es un invento nuevo o algo que haya surgido como consecuencia de un descubrimiento reciente. 

			El personal branding consiste en realizar acciones planificadas y conscientes para influir en cómo nos perciben los demás. Pero eso es algo que se lleva haciendo, o al menos intentando, desde que existe el ser humano, incluso antes. ¿No hinchan el pecho, gritan más fuerte o se enfrentan algunos animales (y humanos) para aparearse o para liderar al grupo? 

			La buena noticia es que no tendrás que recurrir a tus instintos primarios, sino todo lo contrario. Te daré argumentos para que te apasione la idea de diseñar tu propio proyecto personal o profesional y aprendas a ejecutarlo. En esta parte te diré por qué ha surgido este concepto en este momento y te haré saber qué necesitas para desarrollarlo.

                        

		

	


	
		
			Capítulo 1

			La revolución de la marca personal

			 

			En este capítulo

			[image: triangle.png]   El porqué del auge de la marca personal

			[image: triangle.png]   Opciones para progresar en este nuevo entorno

			[image: triangle.png]   Por qué el personal branding es más necesario que nunca

			[image: triangle.png]   Algunos falsos mitos sobre la marca personal

			 

			Salvo que hayas pasado la última década en una isla desierta o en un convento de clausura, seguro que en algún momento te habrás encontrado con la expresión marca personal. No, no me refiero a conseguir un récord deportivo sino a la gestión consciente de cómo quieres ser recordado. La marca personal ha pasado a formar parte del vocabulario de los profesionales igual que los términos ERE o recolocación.

			Piensa en ti, ¿qué te ha impulsado a hojear o comprar este libro? Casi sin darte cuenta, habrás visto que la idea de utilizar herramientas de posicionamiento para sobresalir profesionalmente se ha convertido en algo asumido por casi todos. De pronto, mucha gente considera que es una buena idea encontrar la forma de aumentar las opciones para que se le tenga en cuenta. 

			Pero ¿qué ha ocurrido que tanta gente se interesa por estos conceptos y quiere aplicarlos para alcanzar sus objetivos? 

			Cómo hemos cambiado

			Éste es un libro eminentemente práctico, así que no voy a invertir muchas páginas en hablarte del pasado, pero es justo citar a quienes impulsaron y actualizaron la idea de conocer los mecanismos que nos permiten dejar huella.

			Un poco de historia

			En la década de 1990 muchos nos conectamos por primera vez a internet. En la película Jerry Maguire, Tom Cruise interpretaba a un ejecutivo de éxito que rompe con la gran empresa en la que trabaja para convertirse en un profesional independiente. Daniel Pink publicaba su libro Free Agent Nation (que podría traducirse como «Una nación de autónomos o free lance») y anunciaba una nueva era de profesionales que aprendían a ganarse la vida por cuenta propia.

			Así que, cuando Tom Peters escribió el artículo «The Brand Called You» en la revista Fast Company en 1997 (recogido en el libro de Editorial Deusto 50 claves para hacer de usted una marca) no estaba inventando nada. Simplemente aplicó su experiencia y sentido común para cambiar la forma en que los profesionales «vendemos» nuestro trabajo. 

			En aquel momento, muchos comprendimos que debíamos posicionarnos como profesionales valiosos. Poca importancia tendría el hecho de si cobraríamos por nómina o por factura, si seríamos empleados o trabajaríamos por cuenta propia. Pero, lo más significativo es que podríamos encontrar otra forma de ganarnos la vida haciendo aquello que nos gusta.

			El sistema ha reventado

			¿Recuerdas del juego de las sillas? Se trataba de dar vueltas alrededor de unas sillas mientras sonaba la música y, cuando se detenía, alguien se quedaba sin sitio. Pues está sucediendo algo parecido. 

			Las imágenes del tsunami de Japón y del desastre de la central nuclear de Fukushima son una buena metáfora de lo que está ocurriendo con el empleo. Todo lo que considerábamos válido ya no lo es, ni hay sitio seguro ni trabajo para toda la vida.

			Nuestros padres nos educaron para un mundo muy distinto al actual. Y por si fuera poco, mientras escribo estas líneas estamos viviendo la mayor crisis económica en muchas décadas, que está removiendo los cimientos de nuestra sociedad. Hay una desconfianza generalizada en las instituciones, dirigentes, organizaciones (gubernamentales o no), políticos, empresas, justicia, sistema... 

			[image: consejo.png] En este entorno inestable sobreviven y progresan quienes transmiten confianza y principios sólidos. Y eso es lo que hacen las grandes marcas.

			La carrera profesional no existe

			¿Te acuerdas de las escenas del Correcaminos en las que el Coyote caía a un barranco y se levantaba una nubecita de polvo desde el fondo? Pues algo parecido sucede en el mercado. Cuando quieras darte cuenta, el suelo habrá desaparecido bajo tus pies. Lo importante no es correr a lo loco, sino seguir una estrategia para alcanzar el objetivo.

			No esperes ayuda del Gobierno, organizaciones empresariales o sindicatos. Antes, las empresas eran como barcos, con sus remeros alineados y con un timonel. Ahora vas por libre en aguas turbulentas y nadie cuida de ti. Sólo hay una persona que puede ayudarte: mírate al espejo y la verás. Eres responsable de tu propio desarrollo profesional. El mayor error que puedes cometer es pensar que trabajas para alguien que no seas tú mismo. No pongas tu futuro profesional en manos de otros.

			La buena noticia es que ahora puedes elegir, tomar las riendas y asumir el control. 

			Profesionales a granel

			Hace pocos años se puso de moda el concepto de «mileurista» o profesional barato porque tenía un salario de 1.000 euros. Hoy muchos se darían con un canto en los dientes si pudiesen cobrar esa cifra. 

			[image: cuidado.png]Hay demasiados profesionales buenos, sustituibles, de perfiles homogéneos e indistinguibles. Son como las prendas básicas del ropero, los profesionales commodity o EFS (Empleados Fácilmente Sustituibles). Y al haber un exceso de profesionales cualificados, desciende su cotización. Para tener una oportunidad, debes esforzarte más o hacer algo para que se reconozca tu valor. Muchos rebajan su «precio» o incluso regalan su trabajo para seguir dentro del mercado laboral. Pero la solución no es devaluarte, sino posicionarte como alguien relevante y deseable.

			Se acabó el contrato psicológico y ese rollo de «papá empresa». Hay que sustituir el compromiso por la eficacia. Se necesitan profesionales flexibles con iniciativa y capaces de utilizar sus fortalezas en beneficio propio y en el de quienes les contratan. 

			De trabajar PARA a trabajar CON

			Los departamentos de Recursos Humanos deben transformarse en gestores y promotores de embajadores de marca. Deben pensar en sus profesionales como socios o proveedores. Tienen que entender que un profesional que piensa como una empresa se esfuerza más en mejorar y actualizarse, en generar confianza y visibilidad para su empresa, en motivarse y hacer crecer su red de contactos. 

			Si quieres un trabajo en el que te valoren, en el que tengas margen de maniobra y en el que ganes lo que mereces, debes dejar de buscarlo en los periódicos o en los portales de empleo. Los profesionales que dejan huella se reinventan para convertirse en individuos valiosos y diferenciados. 

			Ser consciente de un problema es el primer paso para empezar a resolverlo. 

			Siempre hay una salida

			Si piensas que todo lo anterior está muy bien (o muy mal) pero crees que no puedes hacer nada para mejorar tu situación, te equivocas. No debes decir que no tienes alternativa. Hoy puedes mostrar a todo el mundo lo que vales, puedes formarte y aprender cualquier cosa. Y todo eso a un coste ridículo. 

			Eres dueño del medio de producción más importante, tu mente. Es un error no dominarlo y no divulgar lo bueno que eres. Si eres capaz de crear algo útil y comunicarlo de forma eficaz, progresarás. 

			Quizá pienses que esto no va contigo, que ya tienes un empleo, o que estás en el paro y que no tienes tiempo para perderlo por internet o que eres un profesional independiente al que le va fenomenal y tienes cosas más importantes en las que pensar. Sin embargo, si quieres progresar o salir del agujero, debes aprovechar las posibilidades que están a tu alcance. Porque, para mantenerte a flote, debes seguir moviéndote. 

			Durante una etapa de mi vida profesional, me dediqué a auditar empresas. Mi trabajo consistía en conocerlas a fondo para homologarlas como proveedores. Ahora cualquier profesional puede ser auditado siguiendo el rastro de su trabajo por internet. Quizá te asuste, pero puedes transformar tu problema en una oportunidad si te posicionas como alguien con quien hay que contar.

			Bendita tecnología

			La tecnología lo ha facilitado todo. La red es el escaparate profesional para demostrar lo que vales. Mostrar en internet lo que eres capaz de hacer es más fiable que escribirlo en un currículum. No sólo te permite demostrar tu valor sino que otros te ayudarán a divulgarlo. 

			Puedes saltarte a los intermediarios y llegar directamente a quienes deciden. Al divulgar lo que eres capaz de hacer, quizá le intereses a alguien y te pida el currículum para ampliar información... o puede que no lo necesiten porque ya les has convencido. 

			Hacerte visible tiene un coste en tiempo o pérdida de privacidad, pero el factor económico no es una excusa. Herramientas de las que te hablaré más adelante —como Skype, Wordpress.com, Blogger.com, Facebook, Twitter, LinkedIn, Evernote, Dropbox, etc.—, son gratuitas y te permiten hacer cosas que antes sólo podían hacer las grandes empresas.

			Pero no olvides que la tecnología facilita, engrasa y lubrica pero no lo consigue por sí misma.

			No te escondas

			¿Recuerdas cuando eras un adolescente que hacías lo posible para evitar que tus padres te controlasen? Pues hoy pretendemos justo lo contrario. Queremos decirle a todo el mundo dónde estamos y qué hacemos. Eso implica riesgos, pero también te permite ser mucho más accesible. Puedes contactar con gente de cualquier posición social por todo el mundo. 

			[image: recuerda.png]Haz la prueba. Entra en una red social como LinkedIn y busca al «presidente de España o al de los Estados Unidos. Es un ejemplo, pero así entenderás sus implicaciones. Ahora puedes ocupar un lugar en la mente de cualquier directivo, empresario, cliente o proveedor, pues está a unos clics de distancia sin filtros, barreras o «cortafuegos».

			Es estupendo tener la posibilidad de hacernos escuchar. El problema es que una ventaja que está al alcance de todo el mundo, deja de serlo. Cada día cuesta más llamar la atención. Hay muchas ofertas similares. La gente está demasiado ocupada para fijarse en ti. Por eso, para que te tengan en cuenta, debes sobresalir.

			El fin del anonimato

			¿Eres como el hombre invisible? ¿Quieres pasar desapercibido? Hasta hace poco podías hacerlo. Podías desarrollar una carrera brillante durante años y acabar en el anonimato. Si metías la pata, podías «desaparecer» y empezar de nuevo en otra parte. 

			Hoy somos públicos. A los mediocres les cuesta mucho ocultarse, ya que nuestras vidas se han convertido en una especie de reality show.

			En el año 2006, la revista Time declaró que el protagonista del año éramos cualquiera de nosotros con un ordenador con el que podríamos cambiar el mundo.

			En este momento, la fuerza no reside en el dinero o en la publicidad masiva, sino en las ideas y en la capacidad de divulgarlas. Hoy, una persona puede ser tan respetada y tenida en cuenta como una gran organización.

			[image: anecdota.png]Hace poco, el responsable de un centro deportivo me decía que cualquier persona con un móvil podía sacar una foto de un papel en el suelo y transmitir la idea de que la limpieza de las calles deja mucho que desear. Hoy, cuando una organización se salta las reglas, sabe que cualquier persona, desde cualquier parte, puede sacarle los colores.

			Tienes el poder

			Como decía la canción de Patti Smith, ahora tienes el poder («People have the power»). Puedes influir y cambiar las cosas. De pronto, tienes a tu disposición herramientas para demostrar tu valor y contrarrestar (o multiplicar) la influencia de empresas, instituciones y organizaciones. 

			Durante siglos, ha habido dos grupos de personas: uno minoritario que decía lo que había que hacer; otro inmenso, que obedecía. Unos hablaban y otros escuchaban. Las cosas eran así y punto. Ahora no tienes que conformarte con ser un número, una estadística o un recurso humano: consigue que escuchen tu voz.

			Puedes convertirte en un David capaz de derribar a Goliat si sabes gestionar tu influencia y reputación. Una sola persona puede influir negativa o positivamente en lo que se opina sobre una organización. El «usted no sabe con quién está hablando» se ha democratizado; ahora todos tenemos voz. 

			Una proposición decente

			Te preguntarás qué puedes hacer, qué alternativa te propongo. La respuesta es sencilla; quiero enseñarte una premisa básica:

			
			[image: visto.png]   Ocupa una posición en la mente de tu audiencia para aumentar tu valor y tus opciones de ser elegido.

			

			[image: consejo.png] Para progresar ya no basta con ser bueno en tu trabajo o en darte a conocer con acciones aisladas. Debes diseñar una estrategia de posicionamiento para generar el recuerdo que deseas. Debes crear un impacto positivo y dejar huella en el entorno de forma planificada y sólida.

			Las empresas de éxito se reconocen fácilmente porque actúan de forma coherente durante mucho tiempo. El objetivo del personal branding es emular a estas compañías para que te asocien a una forma valiosa de hacer las cosas. 

			Cada profesional es un empresario

			Las diferencias entre empleados, emprendedores, desempleados, empresarios o autónomos son sólo dos: el número de «clientes» y cómo los remuneran. 

			[image: recuerda.png]Una persona sin empleo es sólo un profesional sin clientes. Un empleo «sólo» es un tipo de trabajo en el que tienes un único cliente. Perder un empleo «sólo» es perder un cliente. 

			Utilizo el término neoprofesionales para definir a quien se ve a sí mismo como una empresa. Si piensas de ese modo, cuando surja un problema o una oportunidad, decide a qué «departamento» de tu empresa YO, S.A. lo asignas. 

			Ya no se trata de buscar un empleo, sino de encontrar la forma de ganarte la vida. Debes gestionar tu actividad profesional como una empresa unipersonal, tanto si cobras por nómina o por factura. Es una cuestión de mentalidad, no de papeles o reglamentos. 

			[image: recuerda.png]La marca personal pretende aplicar conceptos empresariales al trabajo de los profesionales. Todos somos clientes, competencia, proveedores o colegas de otros. Pero nunca olvides que las personas NO SOMOS empresas, ni siquiera SOMOS marcas, pero debemos aplicar algunas de sus herramientas y métodos a nuestra profesión. Sea cual sea tu situación profesional, tienes algo valioso que ofrecer. Como dice el maestro Tom Peters: no somos empleados o directivos, sino consejeros delegados de nuestros respectivos negocios. 

			Cuando dices que «buscas empleo», lo que realmente haces es tratar de vender tu trabajo a alguien. La empresa para la que trabajas es un cliente al que hay que tener contento porque te proporciona recursos, estructuras y oportunidades y tú debes devolverle resultados. 

			No me lo cuentes, enséñamelo

			Para que te tengan en cuenta, deben conocerte. Encuentra la forma de mostrar y demostrar lo que puedes hacer. Debes aparecer en el radar de quienes pueden apreciar tu valor. Tienes muchas formas de hacerlo, como te explicaré más adelante. 

			Cambian las herramientas, pero antes debes cambiar tu mentalidad. Eres el mejor promotor de tu trabajo. Eres la persona indicada para vender lo que haces. Puedes diferenciarte y sobresalir si consigues que la gente te conozca, sepa a qué te dedicas y asocien tu imagen a un beneficio.

			Debes asumir que, si piensas en tu labor profesional como tu empresa, tu reputación, tu marca personal, se convierte en un importante activo. Todo lo que hagas para darte a conocer formará parte de ese activo. Puedes pensar que esto no va contigo pero, te guste o no, si no alcanzas un cierto nivel de notoriedad, te pondrán en duda y disminuirá tu valor. Tan malo es encontrar un dato negativo como no encontrar información de quien se supone que es un profesional valioso. 

			Si no tienes un plan, formarás parte del plan de otros

			¿Te acuerdas de lo mal que miraban en el colegio a quienes levantaban la mano? Hemos aprendido a no llamar la atención y a ocultar aquello que hacemos bien. Durante décadas, eso funcionó pero hoy, la gestión de nuestro proyecto profesional es cuestión de supervivencia.

			[image: cuidado.png]Si no diseñas tu propia estrategia, algún día te preguntarás cómo has llegado a una situación que tiene poco que ver con lo que deseas. Entonces te darás cuenta de que dejaste que otros decidieran por ti. Si no tratas de ser más valioso y de mostrarlo cada día, otros se encargarán de hablar de ti, aunque lo que digan no se ajuste a la realidad. Si te esfuerzas por hacer bien tu trabajo y utilizar canales adecuados para demostrarlo, tendrás más opciones de ser encontrado y elegido. Si no, el mérito se lo llevarán otros, quizá peores que tú, pero que saben comunicarse mejor. 

			La mejor defensa es un buen ataque

			Seguro que conoces la imagen de los soldados norteamericanos plantando la bandera en Iwo Jima. Pues aquí pretendo explicarte cómo ocupar una posición, pero no en una colina, sino en la mente de los demás.

			[image: cuidado.png]Si no comunicas tu trabajo, estarás indefenso. Si alguien habla de ti pero previamente no has transmitido tu fiabilidad y valor, estarás en manos de quienes manejen la comunicación. Tu nombre, tu reputación y tu valor pueden depender de lo que diga alguien mejor posicionado que tú. Por eso debes preparar tus defensas y escudos deflectores para repeler cualquier ataque, como hacía Han Solo en su nave el Halcón Milenario.

			Todo esto no es algo que hagas una vez y te olvides, sino que debes mantenerlo y desarrollarlo continuamente. La realidad ha demostrado que:

			•     Si no trabajas cada día, perderás posiciones. 

			•     Si no estás en el sitio adecuado, será poco probable que te tengan en cuenta. 

			•     Si no te preocupas por gestionar tu plataforma de comunicación, desaparecerás de la vista de quienes toman las decisiones. 

			Vale, admito que todo esto tiene cierto parecido con el mito de Sísifo. Pero es lo que hay.

			Mientras decides si debes o no ponerte en marcha, muchos profesionales ya están promocionando su trabajo y sus proyectos. Cuanto más tiempo pase, más gente se incorporará a la competición y te será más difícil ocupar un puesto. Aunque seguramente has leído expresiones como «Te distingues o te extingues», no te agobies, no es tan terrible. No se trata de cambiarlo todo en dos días ni de empezar de cero, sino de mejorar o perfeccionar lo existente. Considéralo una reforma profesional que mejorará lo que ya tienes.

			Para elegir, primero tienen que elegirte

			¿Has visto las imágenes del Tío Sam señalándote con el dedo o la imagen de Dios tocando a Adán en la Capilla Sixtina? Pues se trata de conseguir algo parecido, que alguien te encuentre y te elija.

			El proceso es sencillo:

			•     Para tener lo que deseas, debes tener libertad de elegir.

			•     Para elegir, debes tener medios, recursos y apoyos. Necesitas a los demás. 

			•     Para tener medios debes conseguir que te elijan, que te escojan en lugar de a otros. 

			•     Para que te escojan debes tener algo valioso que ofrecer. Los demás deben necesitarte.

			Para alcanzar objetivos necesitamos la ayuda de otros. Para que alguien te ayude debe pensar que merece la pena. Y eso es más sencillo si te consideran un referente. Se trata de atraer, seducir, convertirte en la persona a la que recurrir. Si quieres progresar no puedes ocultarte sino todo lo contrario, darte a conocer, crear, influir, generar valor y demostrar que vales lo que dices. Debes dejar huella.

			Aclaremos algunas ideas sobre la marca personal

			Se tiende a considerar la marca y el branding como algo que sólo está al alcance de unos pocos. Pero sólo debes tener algunas ideas claras y algo de sentido común. 

			[image: recuerda.png]La marca personal te proporciona una forma rápida y eficaz de comunicar quién eres y lo que puedes aportar. Si eres capaz de construir una identidad poderosa, dejarás una huella memorable. De lo contrario, toda la publicidad, envase, promoción o relaciones públicas del mundo no te ayudarán a conseguir tus objetivos. 

			Por eso voy a mostrarte algunas claves, fundamentos, componentes y nociones básicas de la marca personal y del posicionamiento profesional.

			El personal branding no es...

			Antes de decirte lo que es el personal branding, te diré lo que no es: 

			
			[image: visto.png]   Autoayuda. Tener una buena marca personal te ayudará a tener una vida mejor y a aumentar tus opciones de éxito, pero no es un método de autoayuda o una forma de sentirte bien. Es una forma ordenada y estructurada de ser más eficiente en tus esfuerzos a la hora de obtener el reconocimiento que mereces.

			[image: visto.png]   Manipulación. Gestionar tu marca personal no consiste en utilizar trucos o trampas para que te elijan. No es fanfarronear o presumir. Una cosa es mostrar quién eres y lo que haces de forma sincera y honesta, y otra utilizar engaños y atajos para manipular. 

			[image: visto.png]   Interpretación. El personal branding no debería cambiar tu manera de ser. Es importante que entiendas que descubrir, desarrollar y comunicar tu marca personal no significa tratar de ser alguien distinto a quien eres o inventarse un personaje, sino extraer y mostrar lo mejor de ti mismo. 

			[image: visto.png]   Egoísmo. Quienes critican el personal branding por considerarlo egoísta, individualista o narcisista están muy equivocados. La marca personal carece de valor si no es capaz de establecer relaciones y aportar algo. Sólo tiene sentido si influye positivamente en otros. No olvides que la marca personal no va sobre ti, sino sobre los demás. 

			[image: visto.png]   Autobombo. La marca personal tampoco implica hablar bien de ti. Quizá te preguntes cómo puedes dejar huella sin hablar de ti; la respuesta es sencilla: si sólo dices lo bueno que eres, haces publicidad. Lo importante es que te conozcan por tus actos. Las marcas más potentes son aquellas de las que hablan los demás. Por eso es importante que se conozca y entienda tu trabajo para que otros hablen de tus cualidades.

			[image: visto.png]   Fama. El personal branding es posicionamiento, no popularidad. No confundas mostrar lo que puedes aportar con destacar o llamar la atención porque sí. Si haces ruido pero no transmites algo útil no sólo reducirás tus opciones, sino que perderás oportunidades y debilitarás tu reputación. 

			[image: visto.png]   Títulos. El gran error de muchos profesionales es asociar su identidad a un puesto de trabajo, un título o un cargo. Entonces, si pierden su empleo, pueden pensar que no valen, pero si consiguen un puesto importante pueden asumir que están por encima de los demás. Pero las personas somos mucho más que un desempleado, un director general o un ingeniero. Asociar la identidad a un empleo o a un diploma reduce el valor de un profesional.

			[image: visto.png]   Eslóganes. Un concepto anglosajón muy utilizado es el elevator pitch (podría traducirse como «discurso del ascensor»). Adquirió importancia cuando podías cruzarte con un inversor en el ascensor y disponías de unos segundos para explicarle tu proyecto. Pero aunque es fundamental comunicar quiénes somos con convicción y brevedad, no podemos reducirnos a un eslogan.

			[image: visto.png]   [image: consejo.png] Imagen. Una de mis obsesiones al desarrollar programas de gestión de marca personal es reducir la importancia de la imagen externa y potenciar lo que nos hace valiosos. Una marca personal potente debe transmitir el valor de lo que puede aportar mucho más allá de lo superficial.

			

			La marca personal no es un invento de Tom Peters

			Si buscas información sobre el origen de la marca personal y la importancia de que los profesionales pensemos como empresarios, encontrarás el artículo de Tom Peters que te citaba al principio titulado «The Brand Called You» publicado en la revista Fast Company en 1997. El artículo de Peters apareció en el momento justo (expansión de internet, economía en auge...). Sin embargo, la búsqueda de formas de ocupar un lugar preferente en la mente de otras personas es mucho más antigua. 

			La novedad con respecto a lo que ocurría hasta entonces es que empezaron a combinarse materias y disciplinas existentes para crear un método estructurado, un método que facilita que cualquiera pueda diseñar su propia estrategia de posicionamiento. Ya no sólo se trata de cuidar tu aspecto o de derribar barreras mentales como hacen los coaches, ni de utilizar los medios de comunicación para darte a conocer o gestionar tu profesión como un proyecto. La marca personal combina esos elementos y muchos otros para aumentar las posibilidades de obtener reconocimiento. Pero, sobre todo, se basa en la defensa de la libertad individual, en la necesidad de asumir la responsabilidad de tu vida y de controlar tu carrera. 

			El objetivo del personal branding es proporcionar medios para que las personas saquen lo mejor de sí mismas y destaquen aportando algo a los demás.

			La marca personal es una huella

			Al empezar mis cursos y ponencias suelo pedir a los asistentes que definan el término marca. La mayoría suele responder con definiciones empresariales. Pocos me ofrecen la respuesta más sencilla: una marca es una huella, señal, sello, rastro. 

			[image: recuerda.png]Una marca personal no se tiene, se deja. Si te fijas en tus brazos o en tus piernas verás cicatrices, señales, arrugas. Son señales que el tiempo y las circunstancias han dejado en ti. 

			El personal branding tiene que ver con dejar huella en otras personas. Si esa huella que dejas está bien definida y la comunicas de forma eficaz, influirás en sus emociones. Dejar marca es ocupar un espacio en la mente de otras personas que es el lugar, terreno o local comercial más valioso del mundo. Pero si no hay interacción, no hay impresión. Para dejar huella debes actuar, debes HACER algo, realizar alguna acción para producir un efecto en alguien. Cuanto más eficaz y repetido sea ese impacto, más memorable o duradero será el recuerdo.

			Cada huella es única

			Huellas, marcas, señales, rastros, cicatrices o golpes los hay de muchos tipos. Unos perduran y otros desaparecen. Unos son claros y otros borrosos. Unos envían un mensaje superficial y otros transmiten mucha información. Cada marca personal es distinta, y tendrá una repercusión diferente dependiendo de la forma en que combines los siguientes elementos que denomino las cuatro P de la marca personal.

			Propósito

			Para que la marca tenga alguna posibilidad de perdurar debe tener un objetivo claro. No es lo mismo el corazón grabado en un árbol por unos enamorados (poco respetuosos con la naturaleza) que la firma del escultor en una escultura, la huella de tinta del pie de un bebé en un certificado de nacimiento o la bota de Neil Armstrong en el polvo lunar. 

			Perfil

			Cada huella estará mejor o peor definida o perfilada. Unas mostrarán lo que transmiten y otras quedarán difusas. Hay personas de las que sabes qué puedes esperar y otras que son ambiguas. 

			Un dibujo hecho con un palo en la tierra mojada no es tan definido como un plano creado con un tiralíneas. Hay personas con valores claros y una forma de hacer las cosas perfectamente delimitada cuya marca personal es fácilmente reconocible.

			Permanencia

			Puede que tu marca tenga un propósito claro y que esté muy bien definida pero, si no la dejas en el sitio apropiado, se perderá como lágrimas en la lluvia, como decía el replicante de Blade Runner. 

			Para que perdure en la mente de otras personas, debes generar un impacto memorable. No resiste igual una palabra en la arena de la playa que la mano de un actor en el cemento del paseo de las estrellas de Hollywood. Un buen trabajo realizado durante años o una cualidad única puede conseguir que te recuerden durante más tiempo.

			Profundidad

			La última variable para dejar una huella duradera es el nivel de penetración en la mente de tu audiencia. Como saben los publicistas, no basta con decir las cosas una vez. Hay que insistir, repetir, hacerse visible con frecuencia. Cuantas más veces muestres tus cualidades, y en el mayor número de medios posibles, más profundidad alcanzarás y olvidarte les costará más. Debes convertirte en esa cancioncilla que escuchaste tantas veces de pequeño y que todavía ahora resuena en tu cabeza.

			Tu marca personal es tu sombra

			Lo que voy a decirte puede ser políticamente incorrecto, pero es un buen ejemplo. Quizá, cuando eras pequeño, tu padre o tu madre te dio un cachete después de hacer una trastada. Te transmitían un mensaje cargado de emociones que te dejó señal. Seguro que lo recuerdas. Pues eso es el branding.

			Cuando la mayoría de la gente piensa en marcas, suelen recordar eslóganes, logos, campañas, promesas, productos. Pero una marca es más que eso. La marca está relacionada con lo que la gente siente sobre una empresa, producto, servicio o persona. Es un vínculo que se refuerza o debilita con cada acción. Las personas suelen desarrollar una respuesta emocional hacia alguien, su trabajo, sus experiencias, sus relaciones o incluso su cara. La gente nos gusta o nos desagrada en función de esos elementos. Cuando piensan en tu nombre o en tu aspecto, lo asocian a una emoción. 

			[image: recuerda.png]Cuando hablo de marca personal hay gente que me dice que no quiere saber nada de esto porque no quiere «tener» una marca. Pero olvida que es imposible no generar impacto en los demás. Cualquier persona tiene unas características y cualidades que la distinguen y que ocupan un espacio, aunque sea pequeño, en el recuerdo de los demás.

			La marca personal es tu sombra. Siempre va a tu lado y representa lo que eres. Así que, salvo que tengas previsto retirarte al desierto o hacerte monje de clausura, debes aceptar que no pasarás inadvertido. 

			Tu marca personal refleja tu identidad

			Cuando utilizo la expresión marca personal no hablo de reputación corporativa, del logo o de un eslogan a escala individual. Marca personal es una metáfora, una forma de condensar las expectativas que los demás tienen de ti, las experiencias que ofreces, las promesas que haces, tu reputación y tus logros. Como soy químico, suelo compararlo con el proceso de destilación en el que se extrae la esencia de la persona. Tu marca personal transmite mucha información sobre ti en un instante. Es una buena forma de representar tu identidad y de reflejar tus cualidades. Si quieres que te conozcan, deberás hacer algo para generar un recuerdo. Por lo tanto, tu marca personal sólo podrá existir si haces algo que influya en tu entorno. 

			[image: recuerda.png]Una marca no es algo que TIENES, es algo que DEJAS en tu entorno. Por eso, la fuerza de la marca viene de los demás. Si no DEJAS huella, tu marca no tiene valor. Alguien dijo que tu marca personal no es el espacio que ocupas cuando estás sino el vacío que dejas cuando te vas.

			Lo que la gente percibe de ti es el resultado, consecuencia, efecto de las acciones, reacciones y decisiones que tomas a lo largo de tiempo. Cuando esas acciones las ejecutas de forma ordenada, enfocada y coherente, tienes un plan de personal branding que derivará en una marca personal. 

			Para que te consideren alguien que vale la pena ser recordado deberás encontrar la forma de satisfacer necesidades de otros y, para conseguirlo, deberás identificar y comunicar las características que te hacen relevante. Una marca personal consigue que un nombre tenga un significado para los demás. Podría decirse que es la forma actual de aquella frase que has oído muchas veces: «la fama le precede».

			La marca personal evoluciona contigo

			Curiosamente, la palabra marca es practicamente un anagrama de karma, y ambas tienen que ver con cómo tus acciones pasadas y tu historia personal influyen en tu situación actual.

			La marca personal se asocia al comportamiento y viceversa. Cuanto más frecuente ha sido ese comportamiento, más incrustado está en la marca. Una marca personal es la suma total de tus logros, hábitos, actitudes y acciones a lo largo del tiempo. Aunque no sepas cuál es, ni cómo la has creado, tu marca se ha construido gracias a tus acciones a lo largo de tu vida. 

			Mitos sobre la marca personal

			Si preguntas al 99 por ciento de la población cuál es el significado de la expresión marca personal, muy pocos podrán decirte lo que significa, pero rápidamente lo asociarán con connotaciones negativas asociadas a la manipulación o a la deshumanización. 

			Yo pertenezco a un grupo, empresa, sociedad...

			Hemos sido educados en la idea de que el interés del grupo está por encima del interés del individuo. Es frecuente oír: «Aquí, si destacas, rápidamente te bajan los humos». Todos tenemos muy claro que eso de intentar hacer las cosas bien puede perjudicar a quienes trabajan con nosotros. Identificar lo que nos hace únicos, o al menos distintos, y utilizarlo para sobresalir está mal visto. Este tipo de excusas son la consecuencia de muchos años de educación y de estilos de dirección y de gobierno.

			[image: cuidado.png]Lo que no parece entender mucha gente es que la gestión de la marca propia no pretende aislarnos o colocarnos a un nivel superior al de los demás sino conocernos mejor, de forma que podamos aportar valor a nuestros proyectos, empresas o profesiones. Y eso no es contrario al espíritu de equipo o de grupo, sino todo lo contrario.

			Cuando defines unos objetivos personales claros, medibles, realistas, beneficias a quienes te rodean. Por ejemplo, si estás motivado para aplicar alguna de las cosas que te apasionan, será más probable que el equipo alcance los objetivos propuestos. La diversidad que aporta cada persona no perjudica al grupo, sino que lo enriquece y aumenta las posibilidades de alcanzar el objetivo común. Cuando el grupo entiende cómo tu valor diferencial enriquece al resto, es más fácil que dejes huella sin que los demás pierdan su identidad.

			El personal branding sólo es para los directivos

			Mucha gente sigue pensando que el personal branding es sólo para directivos y gente «importante». Creen que, sólo después de años de experiencia, puedes tener las cualidades necesarias para legitimar una marca personal. Tengo muchos alumnos que me dicen que no creen tener una marca personal porque no tienen suficiente experiencia.

			Nuestra marca no llega tras años de trabajo y experiencia. En realidad, todos tenemos una marca, tanto si somos conscientes como si no. Cuando la descubrimos, podemos utilizarla a nuestro favor. Para descubrir tu marca necesitas una combinación de autoanálisis y de feedback de los demás. De este modo podrás descubrir tus atributos, cualidades, fortalezas y competencias. Un asesor de marca personal puede ayudarte a identificar y analizar los resultados para establecer una convicción firme en tu marca.

			Si trabajas duro, tendrás tu recompensa

			Durante años nos hemos acostumbrado al trabajo para toda la vida y a permanecer en la misma empresa hasta la edad de jubilación. Pero ya no es así. Esa forma de pensar fomentaba la lealtad y el compromiso hacia la empresa y ésta respondía con promociones planificadas en un plan de carrera. 

			Cambiar de empleo, especialmente a mitad de la carrera profesional, se consideraba irresponsable y estúpido. Se supone que, si estudiabas una carrera, entrabas en una buena empresa y obedecías dócilmente, podrías progresar hasta que te retirases.

			El mundo del trabajo ha cambiado para siempre, y es arriesgado seguir pensando que vivimos como cuando podías esperar que tu empresa o tu jefe reconociesen tu duro trabajo. Ahora más que nunca es crítico ser más proactivo comunicando tu valor. Acéptalo, hay millones de personas con cualidades parecidas a las tuyas que pueden hacer tu trabajo. Así que, ¿qué te diferencia del resto?

			Cada día es más frecuente que los planes de carrera que te venden en las empresas terminen de forma abrupta. Más vale que encuentres la forma de progresar sin depender de otros. Quienes sepan descubrir, comunicar y gestionar su marca personal seguirán ascendiendo. Aquellos que persigan el reconocimiento de los demás por su trabajo duro pueden esperar sentados. 

			 

			
			[image: expertos.png] Sin método, no hay marca

			 

			Guillem Recolons / Consultor de marca personal en Soymimarca y publicitario

			No recuerdo bien cómo empezó todo esto, pero empecé a oír música sobre la marca personal hacia el año 2006. Andrés ya llevaba un tiempo con ello, y yo, sin saber aún de nomenclaturas, me aventuraba en mis primeras consultorías personales con políticos (nadie es perfecto), emprendedores, artistas y demás profesionales de toda índole.

			No fue hasta el año 2008 que mi amiga Linda Reichard me dijo que mi actividad con mis clientes se llamaba personal branding. Y entonces decidí seguir a los iniciadores del concepto, centrándome en Andrés Pérez, Neus Arqués y Dan Schawbel. 

			Tras veinticinco años al servicio de la marca, hay algo que me permito afirmar con rotundidad: sin método, no hay marca. Y eso es especialmente importante en el caso de la marca personal, ya que ahora cualquiera que crea saber algo sobre LinkedIn se cree un especialista en marca personal.

			Una cosa me llamó la atención de Andrés Pérez: utilizaba un método, un modelo. La marca personal, sensu stricto, se refiere a la impresión que dejamos en los demás, nos guste más o menos. Al aplicarle el gerundio branding nos referimos a un proceso que nos permite controlar y gestionar esa marca. Ese proceso requiere un método, que puede variar de un autor a otro, pero que es la piedra angular del personal branding.

			En Soymimarca, la consultora que ocupa mi media vida, se utiliza un método muy sencillo. Lo llamamos «Iceberg de la marca personal» y se compone de tres etapas: autoconocimiento, estrategia personal y visibilidad. La metáfora del iceberg es evidente. La parte visible sólo es posible si se sustenta en dos partes gigantescas y sumergidas: la parte introspectiva del autoconocimiento y la parte constructiva de la estrategia personal.

			Quien decide salir a comunicar sin haber trabajado a fondo su «Quién soy» y «Adónde quiero llegar», sólo ofrecerá una imagen incoherente, sin norte, sin objetivo.

			El autonococimiento no es algo esotérico, nada que ver con eso. Descubrir cómo nos ven los demás no es baladí, pues pueden aparecer competencias desconocidas que nos ayudarán a reposicionarnos o a reforzar nuestro posicionamiento. En esta fase se analizan competencias y habilidades, se utilizan modelos similares a lo que sería un DAFO personal, y se concluye analizando el sueño, lo que construirá nuestra visión.

			Para iniciar la estrategia personal se parte de esa visión, nuestra contribución a este mundo a largo plazo, para construir nuestra misión, que se alineará con nuestros valores. Los valores no se redactan, se extraen de nuestra marca personal, siempre han estado ahí. En esta etapa se definen objetivos, propósitos, clientes, propuestas de valor, actividades (relacionadas con las competencias), mensajes, prescriptores, canales, roles, recursos e indicadores de éxito.

			Cuando todo está atado, podemos ofrecer visibilidad a nuestra marca, es decir, hacernos visibles para dejar constancia no sólo de que existimos, sino de que tenemos un proyecto, una propuesta interesante, diferencial. Es una etapa que requiere más la demostración que la mera declaración. No digas lo que vas a hacer por mí, demuéstrame que puedes hacerlo. 

			El iceberg no acabaría aquí, hay que seguir de cerca la evolución de los indicadores y corregir lo que no funciona como esperamos.

			No importa cómo se llame el método y cuántas etapas tenga. Pero recordemos que, sin método, todo queda en palabrería. Doy gracias a Andrés por dejarme este hueco y por haber mostrado el camino de muchos de los que hoy nos dedicamos al personal branding. Y por supuesto, te doy las gracias a ti, lector, por prestar atención a todo esto: algo bueno sacarás.

			

		

	


	
		
			Capítulo 2

			Deja huella y triunfa

			 

			En este capítulo

			[image: triangle.png]   Claves sobre la marca personal

			[image: triangle.png]   Lo que te proporciona el personal branding

			[image: triangle.png]   Quiénes pueden beneficiarse de la gestión de su marca

			 

			La forma de obtener una buena reputación 

			es procurar ser lo que se quiere parecer. 

			 

			Platón

			 

			Si no te has saltado el capítulo anterior, te habrás dado cuenta de que ha llegado la hora de cambiar la forma de entender el trabajo y las relaciones entre organizaciones y personas. No es mi intención animarte a ser extravagante o a darle la vuelta a tu vida como si fuera un calcetín. Es mucho más simple. 

			Quiero ayudarte a gestionar tu vida como si fuera un proyecto, a ser consciente del impacto que produces y controlar lo que haces. 

			Antes de seguir avanzando quiero aclararte algo que, aunque parece una diferencia semántica, es fundamental para entender este concepto: 

			Una marca personal no se crea ni se inventa, se descubre.

			Todos tenemos una identidad, una personalidad y una forma de pensar. Eso es bueno, pues nuestra vida se simplifica cuando descubrimos realmente quiénes somos. La marca personal es algo que dejamos en los demás, el reflejo de lo que somos, el resultado de lo que hacemos. No es algo artificial o inventado, sino que empieza desvelando lo que somos y, a partir de ahí, desarrolla y hace crecer nuestras mejores cualidades. Por lo tanto, la marca personal implica un proceso de autoanálisis, de descubrimiento, más que de creación.

			Creo que fue Miguel Ángel, el artista del Renacimiento, quien dijo que lo que realmente hacía al esculpir era quitar el mármol que sobraba hasta dejar al descubierto la obra de arte. Un proyecto de personal branding empieza del mismo modo: es un proceso de auditoría personal que hay que realizar durante toda la vida, en todo momento.

			En este capítulo quiero explicarte las claves que se esconden tras la marca personal y lo que puedes conseguir si sabes gestionarla. Es muy sencillo, lo que no significa que no tengas que trabajar... y mucho.

			Lo que debes saber sobre la marca personal

			[image: recuerda.png]Aunque no seas consciente de ello, te pasas la vida impactando en tu familia, amigos, colegas o seguidores de las redes sociales. Lo importante es que lo que transmitas refleje lo que eres de la manera más fiel y positiva posible. 

			 

			
			[image: ejercicio.png] Marca comercial versus marca personal

			 

			Piensa en tus marcas comerciales favoritas. Evita las típicas, tópicas, lejanas y utilizadas como ejemplo hasta la saciedad como Apple o Harley Davidson. Pueden ser marcas cotidianas con las que te sientas a gusto como la leche Pascual, El Corte Inglés, Opel o la peluquería en la que te cortas el pelo desde hace años.

			¿Qué te pasa por la cabeza cuando piensas en ellas? ¿Qué tienen en común?

			Ahora, olvídate de empresas y negocios y piensa en ti y en quienes te rodean. 

			Quiero que reflexiones e identifiques a quienes consideras un referente, un modelo a seguir. No me refiero a famosillos sin sustancia o a gente que tiene un fugaz minuto de gloria. Me refiero a quienes han generado un impacto duradero en su entorno. 

			¿Ya las tienes? 

			Pues ahora trata de responder a estas preguntas:

			•     ¿Qué caracteriza su éxito?

			•     ¿Cómo han conseguido convertirse en ejemplos?

			•     ¿Qué cualidades o atributos poseen esas personas?

			•     ¿Qué las diferencia del resto?

			•     ¿Qué hace que sean deseadas, admiradas o queridas?

			Seguramente habrás detectado una serie de elementos comunes entre las personas y las empresas, coincidencias que detallaré y describiré a medida que avances en la lectura de este libro. 

			También quiero que pienses en los beneficios y ventajas que han obtenido estas personas gracias a la buena gestión de su marca personal (aunque seguramente ellos nunca habrían pensado en este concepto).

			

			 

			Si no te etiquetas, te etiquetan

			¿Recuerdas los motes que ponías a los profesores en el colegio? Pues cuando crecemos sigue ocurriendo algo parecido. Etiquetamos y nos etiquetan. 

			Una etiqueta es una palabra con la que los demás nos describen y clasifican. Es algo que no podemos evitar. Está relacionado con la supervivencia. Si en otros tiempos no eras capaz de distinguir cuando alguien era amigo o enemigo, tenías tus días contados. Sin embargo, aunque no podemos meternos en la mente de los demás, podemos hacer lo posible para que esas etiquetas no difieran demasiado de lo que realmente somos.

			Aunque pueden llevar a simplificaciones injustas o erróneas, las etiquetas facilitan las relaciones y la comprensión. Cuando surge un tema nuevo, suelen utilizarse términos conocidos para entender su significado. Los cargos, títulos o diplomas son formas de etiquetarnos. Los partidos a los que votamos, los equipos a los que seguimos o las tribus con las que los relacionamos son formas de situarnos en una casilla u otra dentro de la organización social. Eso facilita las cosas, ya que nos ayuda a escoger o rechazar, a ser elegidos o descartados.

			Te van a etiquetar, así que aprovéchalo

			Si no descubres, defines y haces crecer tu marca personal, si no te «marcas» a ti mismo, alguien lo hará. Hay mucha gente a la que le encanta el cargo que aparece en su tarjeta de visita y acaba pensando que eso les define. Pero las personas somos mucho más que las etiquetas que nos cuelgan. Aunque no puedas meterte en la cabeza de quienes te clasifican, debes esforzarte en que lo que perciben de ti sea lo más parecido a lo que eres en realidad. 

			Esto es especialmente importante, ya que, si no se gestiona bien, la marca personal es difícil de cambiar. Si has proyectado ideas no deseadas en la mente de tu audiencia, te costará mucho tiempo y esfuerzo cambiarlas. Una vez que la mente encasilla a alguien, es difícil cambiarlo. ¿No te han dicho más de una vez que el primer momento en que te vieron causaste una impresión distinta a la que has generado con el tiempo?

			La marca es la consecuencia de un sistema imperfecto

			Si has tenido que elegir unos pañales para tu hijo, si de joven tenías el dinero justo para comprar un disco de un grupo u otro, si has comprado un electrodoméstico caro, si tuviste que escoger algo que implicaba un riesgo... habrás tenido dudas sobre tu elección. 

			Casi nunca disponemos de toda la información. Así que, de algún modo, debes encontrar la forma de reducir el riesgo por la falta de datos. Quizá preguntes a alguien de confianza o busques información en la red o, como suele suceder, confíes en una marca de prestigio. Cuando te falta información, la marca te ayuda a tomar una decisión. Cuanto más riesgo existe, más importante es la marca. Si todo fuese transparente, no harían falta marcas. Cuando hay que escoger entre una persona u otra para un empleo, para que cuide de tus hijos o para quedar con ella por primera vez, la marca personal cumple esa función: reduce la desconfianza y ayuda a escoger. 

			Si gestionas bien tu marca personal, quienes tengan que elegirte percibirán que corren menos riesgos y estarán dispuestos a recompensarte mejor. El personal branding es algo así como un lubricante que facilita las relaciones.

			Sacar lo mejor de uno mismo... y darlo a conocer

			¿Has leído El perfume? Me refiero a la novela (y posterior película) de gran éxito en la década de 1980. Contaba la historia de un perfumista que trataba de crear el perfume perfecto destilando la esencia de las personas. Pues bien, el personal branding trata de conseguir algo parecido pero sin la parte truculenta.

			La marca personal es una forma de comunicar quién eres y lo que representas. No trata de convertirte en alguien que no eres, sino de «destilar» lo que te define mejor. Es un error pensar que es algo frívolo que consiste en maquillar o cambiar tu superficie; es justo lo contrario. 

			La gestión de la marca personal va de dentro a fuera: empiezas por descubrir, desvelar o desenterrar quién eres, para luego comunicarlo de forma eficaz. El personal branding puede ser muy excitante, pero también puede asustarte un poco, pues te obligará a ser coherente y consecuente. Por eso, los pilares sobre los que se sustenta deben ser sólidos y auténticos.

			[image: cuidado.png]No es buena idea tratar de gustar a todo el mundo para que te tengan en cuenta. Pero eso no significa que debas ser desagradable o grosero. Si defines tu identidad y la expresas, facilitas las relaciones tanto con los que piensan como tú como con aquellos que no comparten tus ideas y valores. 

			Podría decirse que la marca personal es una versión comprimida de lo que representas. Es una forma de condensar y comunicar tu fuerza de la forma más concisa posible. Tu marca personal asocia tu nombre a un montón de atributos, cualidades y debilidades. 

			Tu nombre significa algo

			Si decides poner en marcha una estrategia de marca personal, desde el primer momento debes asociar tu nombre a un beneficio o a unas cualidades. El objetivo es que cuando alguien necesite a una persona como tú, en vez de decir «quiero UN (pon aquí tu profesión)» diga «quiero A (pon aquí tu nombre)».

			Hay gente que por pudor, modestia o miedo a lo que los demás puedan opinar se ocultan tras un pseudónimo o un nombre más o menos rimbombante. Pero éste es el mejor camino para que nadie te asocie con algo que merezca la pena. Esconderte tras un alias no te ayudará profesionalmente a menos que muestres tu verdadera identidad. Mantenerse oculto tras un disfraz o una imagen artificial puede ser útil para un superhéroe, pero no para ti. 

			Si no quieres asociar tu trabajo contigo, no dejarás huella porque, por muchas cosas buenas que hagas, nadie sabrá quién eres.

			Conviértete en una opción que no puedan rechazar

			La clave de tu progreso profesional está en convertirse en alguien deseado, y eso es más fácil si dejas una huella positiva e imborrable. 

			Tu marca personal debe asociarse a algo valioso. Es influencia, persuasión, convicción. Se basa en ofrecer algo útil y relevante a quienes te rodean. Podría decirse que, si quieres que te tengan en cuenta, debes tener una buena oferta o «producto». 

			[image: recuerda.png]Una marca convierte lo ordinario en extraordinario sin añadir elementos artificiales. La marca proporciona una percepción de valor superior frente a opciones similares. Y eso no es engañar, es aprovecharte de tus ventajas y fortalezas.

			La percepción (casi) es la realidad

			Seguro que al escuchar la noticia de un crimen en un medio de comunicación has visto que algunos vecinos del criminal se muestran sorprendidos porque parecía «una persona normal, incluso servicial». Quizás alguna vez alguien te ha dicho que no imaginaba que fueses de una determinada manera y te has quedado pensando, sorprendido, qué percepción tienen otros de ti. 

			Eso se debe a que no gestionamos bien las percepciones que transmitimos o peor aún, no sabemos cuáles son. En el caso del criminal, eso le ha beneficiado, pero en tu caso te perjudica.

			Hay un término muy similar a la marca personal que es la otra cara de la moneda. Me refiero a la reputación. Reputación es lo que los demás dicen de ti y tiene que ver con cómo cumples tus promesas y compromisos. Es la percepción que tienen los demás de nuestra marca personal. La marca personal empieza en tu mente. La reputación está en la mente de quienes te rodean. Lo ideal es que la marca personal y tu reputación coincidan.

			Éste es un asunto un poco delicado. Suelo compararlo con el mito de la caverna de Platón (quizá fue el primer experto en marca personal) porque, en realidad, los demás no nos ven como realmente somos, sino como una sombra que creamos pero que no somos nosotros. Pero una cosa es conocer y gestionar la percepción que generamos y otra muy distinta crear una imagen falsa o una máscara. 

			No soy yo, eres tú

			No olvides que, para que algo o alguien deje su sello, debe existir un lugar en el que plasmarlo. Cuando hablamos de marca personal, el «soporte» son las personas que consideras tu audiencia. Por lo tanto, la fortaleza de una marca personal depende del impacto que generas en la gente. 

			Si no eres capaz de aportar algo valioso que genere un recuerdo memorable, ya puedes creerte todo lo bueno que quieras que pasarás sin pena ni gloria. Una persona jamás dejará huella si sólo piensa en sí misma. Es tan absurdo como pensar que una empresa puede crear una marca comercial potente olvidándose de sus clientes.

			Una marca personal es el resultado de las experiencias que una persona crea en su entorno. Con el tiempo, los sentimientos y emociones que producen esas acciones generarán seguidores leales, y también algunos detractores. Pero como te repetiré a lo largo del libro, si pretendes agradar a todos, no contentarás a nadie.

			Para tener éxito, debes obtener el aplauso de tu audiencia

			Podemos entrar en debates filosóficos sobre el significado del éxito pero te daré mi definición: 

			 

		  El éxito es el reconocimiento de los demás.

			 

			Eso es válido a la hora de conseguir un empleo, ganar un Oscar o recibir un abrazo espontáneo por parte de tus hijos. En ocasiones, ese éxito es el resultado de correr más que otros, responder correctamente en un examen o conseguir más ventas que tus colegas. Pero en otras, que son las que me interesan, ese reconocimiento es más subjetivo y depende de la opinión que los demás tienen sobre ti. Ahí es necesario el personal branding (en el capítulo 3 profundizaré en esta cuestión). 

		  Para que te quieran, tienes que quererte

			El trabajo de «auditoría» personal te ayudará a descubrir aquello en lo que eres mejor y que seguramente no sabías. De este modo aumentarás la confianza en ti mismo y la conciencia de tus conocimientos y habilidades. Cuando piensas en ti como en alguien que deja huella y trabajas para aumentar el valor de lo que ofreces, elevas tu autoestima, pues es un proceso positivo y proactivo y obtienes resultados que puedes medir. 

			Cuando te perciben como un referente, te sientes mejor. Si tienes claros tus objetivos y estrategias, aumentas tu coraje y tu capacidad de asumir riesgos.

			Si eres bueno, todos ganamos

			Hay quienes dicen que una marca personal sólo beneficia a quien la posee. Pero eso es rotundamente falso. Cuando una empresa, organización o país tienen profesionales o individuos capaces de influir positivamente en su entorno, todos ganan. De hecho, la marca personal puede ser el indicador del desarrollo de un grupo. Las mejores organizaciones, naciones o equipos son viveros de profesionales con marca personal. Los deportistas, los científicos, los empresarios y los artistas son profesionales con marca que refuerzan la del resto. Quienes dejan una marca personal potente consiguen atraer a otros como ellos. 

			En los años que llevo trabajando en este concepto he comprobado una y otra vez que, cuando varios profesionales con marca colaboran, multiplican su efecto.

			Una marca comercial no depende de un departamento sino que es la suma de las marcas personales de todos los miembros de la empresa. Las pequeñas empresas que no tienen presupuesto para crear grandes campañas de publicidad deberían potenciar la marca personal de sus profesionales. 

			Un líder deja huella

			Un líder es alguien que consigue que la gente haga algo. Suele tener una visión, unos valores, unos objetivos..., generan confianza y la transmiten eficazmente. Como te explicaré más adelante, todos ésos son componentes de un proyecto de marca personal.

			[image: recuerda.png]Personal branding no es manipular, es influir mediante el ejemplo. Cuando te conviertes en un modelo a seguir es más fácil que se acepten tus propuestas, ofertas o ideas. Se trata de convertir en una ventaja un proceso que se producirá de todas formas. 

			Quienes no tienen una marca personal (valores, ideas claras) que anime a la gente a hacer algo, deben utilizar otros medios (fuerza bruta, violencia, malos tratos, abuso, manipulación) para dejar otro tipo de «marcas». La marca personal se relaciona con el poder individual. Quizá por eso asusta tanto a algunos. 

			Contacto, con tacto

			Mucha gente se prepara para una cita o una entrevista de trabajo pero se olvida o despreocupa de otras situaciones que pueden cambiar su vida. 

			Quienes tienen éxito son conscientes de la impresión que generan en toda circunstancia. Entienden la importancia de sus acciones, palabras y decisiones para que todo aquel con el que se relaciona se lleve la misma impresión. 

			Acostúmbrate a gestionar el impacto que generas. Si hay algo peor que despreocuparte a la hora de gestionar la percepción que generas es tratar de impresionar a cualquiera que se te ponga por delante sin antes reflexionar y planificar.

			 

		  Se puede dejar huella sin ser famoso

			Ha habido, hay y habrá muchas personas que han dejado una profunda e indeleble huella en un entorno reducido y que han pasado desapercibidas para el resto del mundo. Que alguien utilice eficazmente las herramientas de comunicación y de marketing personal no significa que su marca personal sea más valiosa que la de quienes no consiguen una gran notoriedad. 

			La marca personal es importante y necesaria para cualquiera que pretenda influir en la percepción que genera en los demás. Pero eso es independiente del tipo de canales de comunicación que utilicen o de la cantidad de gente que les conozca.

			Una buena marca se basa en una estrategia

			En las películas ambientadas en la Edad Media suele aparecer un herrero que forja la espada del héroe a base de golpes. Con la marca personal ocurre lo mismo: cada golpe da forma y refuerza la reputación. Pero igual que hace el herrero, los golpes deben ser precisos y planificados. Lo bueno es que, con el tiempo, acabas haciéndolo sin pensar.

			[image: recuerda.png]El personal branding consiste en planificar y ejecutar tareas para generar un impacto. Se basa en un plan estratégico y se gestiona como si fuera un proyecto. Consiste en juntar ciertas variables de una forma lógica y ordenada para que ocupes el lugar que deseas en la mente de tu audiencia.

			La mayoría de la gente tiene una marca «por casualidad». No son conscientes del «rastro» que han dejado a lo largo del tiempo. Por lo tanto, no aprovechan su potencial y les agobian sus debilidades. En cuanto alguien sabe de tu existencia, empiezas a ocupar un lugar en su memoria aunque no seas consciente de ello. El problema es que si permites que estas interacciones se produzcan sin orden ni concierto es probable que la imagen que tengan de ti sea incorrecta y te perjudique personal o profesionalmente.

			A lo largo de mi vida he trabajado con y para algunas empresas muy importantes y ninguna tenía un departamento de Branding. ¿Qué quiero decir con esto? Pues que una marca no es la consecuencia de una sola persona o de un departamento, sino que es la suma de las interacciones de todo tipo que la empresa mantiene con su entorno. 

			Pues bien, con las personas ocurre lo mismo. La marca personal no depende de una sola acción, sino que es la consecuencia de todas las acciones y comportamientos que influyen en el entorno. 

			Por lo tanto, para dejar el recuerdo memorable que deseas, debes diseñar y ejecutar un plan estratégico que combine todos los elementos. No puedes controlar los pensamientos de los demás, pero puedes actuar y comportarte en consecuencia.

			Un plan no te limita, aumenta tus opciones

			[image: cuidado.png]Cuando digo que, si quieres tener éxito, debes trazar un plan, siempre hay alguien que dice que trazar una ruta reduce la flexibilidad, espontaneidad e incluso autenticidad. Pero se equivocan. Es como decir que si planificas una fiesta, será menos divertida o que por hacer la lista de la compra no puedes darte un capricho.

			Un plan de personal branding no sólo no te limitará sino que multiplicará tus opciones y cambiará la percepción de tu vida y de tu trabajo. Al definir claramente los límites, pasos y objetivos consigues más libertad de acción porque sabes en qué terreno te mueves y sólo debes preocuparte de hacer bien las cosas. Un plan te permite mantenerte enfocado y te facilita las decisiones. 

			Un plan puede ajustarse y adaptarse siempre que sea consistente. Los atributos de tu marca personal pueden cambiar con el tiempo para adaptarse a la situación. Pero si no la gestionas bien, acabarás generando una imagen difusa o errática y, por lo tanto, poco fiable. Piensa en la marca personal como en tu GPS profesional que te orientará y facilitará las decisiones en un mundo con múltiples opciones. Pero siempre puedes salirte del camino establecido, detenerte un rato para disfrutar del paisaje.

			No pares 

			Hay profesionales que fueron excelentes en su momento pero que se durmieron en los laureles y dejaron de crecer. La falta de creatividad e innovación debilita la mejor reputación. A las personas que dejan marca no les cuesta cambiar ni poner en marcha ideas arriesgadas. 

			En muchas ocasiones he visto a personas que rechazaban mis propuestas porque rompían algunos de sus esquemas. Lo curioso es que, poco tiempo después, han venido a decirme que tenía razón y que debieron haberme escuchado con una mentalidad más abierta. 

			Tienes que ver cada contacto o actividad profesional como una oportunidad para dejar tu sello. Las marcas crecen de forma orgánica, no son como un castillo de fuegos artificiales que tiene un impresionante pero fugaz impacto; son más bien como una secuoya que crece poco a poco para crear una estructura impresionante. Tienes que plantar la semilla, cuidarla y hacerla crecer. 

			El personal branding es un proceso continuo. Tu marca personal se fortalece o debilita en cada interacción interpersonal (real o virtual). Sin un mantenimiento adecuado, tu marca se deteriora o se desfasa, en el mejor de los casos. Cuando dejas de mantenerte permeable a las nuevas ideas y tendencias, tu marca personal se vuelve obsoleta y pierde valor.

			Libertad implica responsabilidad

			Una de las ideas que me gusta recalcar sobre la gestión de la marca personal es que se basa en la responsabilidad individual. Si quieres dejar huella no puedes esperar que venga alguien a sacarte las castañas del fuego o a decirte qué debes hacer. Cuando dejas que otros decidan por ti, eludes la decisión, pero a la vez cedes parte de tu libertad. 

			Debes tomar tus propias decisiones y asumir las consecuencias. Cuando es así, tienes el control y todo lo que suceda será porque has querido que ocurra. Si dejas que otro elija por ti quizá puedas culparle de lo que te acontezca pero pasarás sin pena ni gloria y será su huella la que permanezca.

			Cuidado, frágil

			¿Has visitado alguna cueva con estalactitas y estalagmitas? Esas estructuras se han estado formando durante siglos. Sin embargo, cualquier descuido puede acabar con ellas en un instante. 

			[image: cuidado.png]Una marca personal es como una de esas esculturas naturales, muy difícil de crear y fácil de destruir. Una buena reputación es muy delicada y cualquier pequeño error puede dañarla. Si tu comunicación es inadecuada, quizá la perjudiques de forma inconsciente. Todo lo que hagas en tu vida profesional y personal afecta a tu marca personal. Todos los aspectos de tu profesión deben ser coherentes con el mensaje que intentas enviar para posicionarte. El personal branding es un camino de una única dirección. Cuando empiezas, no hay vuelta atrás. 

			Los milagros no existen

			[image: cuidado.png]Desgraciadamente, como ocurre con cualquier concepto interesante, la expresión personal branding ha atraído a muchos vendemotos, cantamañanas y charlatanes que pretenden venderlo como un nuevo bálsamo de Fierabrás. Si haces una búsqueda en internet encontrarás a mucha gente que promete éxito, dinero o felicidad en unos días utilizando como gancho la marca personal. 

			A estas alturas espero haberte convencido de que lo que te voy a contar en este libro requiere que pongas mucho de tu parte y que tardarás en conseguir grandes resultados (aunque pronto notarás algunos efectos). 

			No esperes que el personal branding oculte tu mediocridad o incompetencia. No es una herramienta pensada para manipular. No digo que no consigas engañar a algunos durante un tiempo pero, cuando se te caiga la máscara, te costará mucho recuperar tu credibilidad... si lo consigues. El personal branding es más como un aparato de gimnasia que te ayudará a «poner en forma» tu reputación si te esfuerzas y no haces tonterías; es el medio que te ayudará a conseguir tus objetivos, no el fin. Eso sí, sólo tú puedes alcanzar tus objetivos. Así que, si no estás dispuesto a ponerte manos a la obra, cierra el libro y regálaselo a un amigo que quiera comerse el mundo. 

			Esto es lo que puedes ganar

			Como ya tengo cierta edad, me ha marcado mucho (de nuevo la marca) el recuerdo de las noches de los viernes viendo en televisión el concurso 1,2,3, responda otra vez con mi familia. En la parte más divertida del programa, la de la subasta, los concursantes tenían que elegir entre varias alternativas. Cuando llegaban a la última opción, el presentador o presentadora siempre repetía la frase: «Esto es lo que han ganado».

			Pues ahora voy a decirte lo que has ganado, o lo que puedes ganar, si te atreves a emprender esta aventura:

			
			[image: visto.png]   Una marca personal multiplica tus opciones. Si dejas de ser un profesional anónimo y gris y dejas que te tengan en cuenta todos aquellos que puedan necesitarte, tendrás más ofertas y, por lo tanto, mayor capacidad de elección. ¿Y qué ocurre cuando no te limitas a una única oferta? Que aumentas tu nivel de libertad. Al mostrar tus cualidades y capacidades, empezarás a aparecer como alguien deseable y podrás convertirte en la mejor opción. Si consigues que te conozcan y valoren como mereces, muchos querrán invertir en ti, podrás ganarte la vida, conseguir que te inviten a sitios actualmente fuera de tu alcance o ganarte el respeto de tu sector. No es magia, es ciencia. 

			[image: visto.png]   Toma las riendas. Vale, ya sé que eso de tomar las riendas de tu vida es un concepto muy usado por los autores de libros de autoayuda, pero en este caso se ajusta a la realidad. El personal branding te permite tomar el control y gestionar conscientemente las percepciones. No puedes dejar que tu vida dependa de la suerte, de otras personas o de las circunstancias. Cuando te defines y comunicas de forma activa, empiezas a tener el control. La idea no es controlar cada situación, algo imposible, sino aumentar tus posibilidades de éxito y reducir la incertidumbre. Al incrementar las posibilidades de que te elijan te será más fácil conseguir los recursos necesarios para alcanzar el éxito o la felicidad. Cuando te conviertes en alguien a quien buscan aumentas tu capacidad de conseguir que las cosas sucedan como deseas y podrás tener el aspecto que te apetezca, ser mejor retribuido, disponer de tu tiempo. Al estar bien posicionado, puedes sortear las decisiones en las que haya varios candidatos similares porque eres el «que hay que elegir». 

			[image: visto.png]   Simplifica la toma de decisiones. Saber en qué quieres convertirte facilita y simplifica la toma de decisiones. Te ayuda a mantener una coherencia que marca el rumbo y que te facilita la elección de lo correcto y que descartes todo aquello que no se ajusta a tus prioridades. 

			[image: visto.png]   Un mapa te permite llegar antes. Al disponer de una hoja de ruta, los cambios, transiciones o mejoras profesionales y personales serán más sencillos e indoloros; optimizarás el uso de tus recursos y la eficacia de tus decisiones, sin perder el tiempo en asuntos que no tienen nada que ver con tu estrategia. Incluso te podrás dar el lujo de ser un poco vago. Una marca personal te sirve para saber dónde fallas y cómo puedes corregirlo.

			[image: visto.png]   WYSIWYG. Seguramente habrás visto alguna vez el acrónimo WYSIWYG (What you see is what you get), que significa que lo que ves es lo que consigues. Con el personal branding sucede algo similar: minimiza la distancia entre la huella que queremos dejar y el recuerdo que finalmente generamos. No digo que podamos controlar la mente de los demás, pero podemos reducir esa brecha. En el ámbito profesional y personal, si aprendes a comunicar tu marca personal con éxito, facilitarás que tu mensaje transmita de forma clara y concisa lo que puede aportar a los demás.

			[image: visto.png]   El personal branding es un catalizador. En un mundo homogéneo y deshumanizado, debes aprender a identificar, mostrar tu valor y diferenciarte sacando lo mejor de ti. En el actual mercado cambiante, sólo los que se diferencien, sobresalgan y sean valorados, sobrevivirán y mejorarán, y el personal branding te ayuda a lograrlo. Si alguien tacha el personal branding de darwinista no lo discuto: «No sobrevive el más fuerte sino el que mejor se adapta al cambio».

			[image: visto.png]   Posiciónate como referente. Una marca personal te permitirá generar una ventaja competitiva sostenible para posicionarte en tu mercado como un referente, como alguien relevante, diferente y de confianza, y, por lo tanto, valioso. Al estar bien posicionado, será más fácil que te paguen lo que mereces, y no serás el primero al que la empresa echará cuando vengan malos tiempos; de hecho, serás el último. Cuando no seas una pieza de la maquinaria, un elemento fácilmente sustituible, te pagarán lo que vales. Si trabajas tu marca personal, serás el más valorado en tu campo y será más fácil que te posiciones en Google y eso, te guste o no, te convierte en experto oficial; estar bien situado en internet se considerará una prueba de tu autoridad. La percepción es la realidad y, si estás arriba, te conviertes en la persona a la que acudir. Serás más valioso, valorado, valiente y con valores. Los profesionales con marca personal que destacan y son percibidos como alguien por quien merece la pena apostar pueden establecer unas tarifas más altas y ser mejor pagados que otros por hacer trabajos similares. Tendrás demanda de sobra, y no deberás regatear tus honorarios. Elegirás a los clientes que más te convengan o que te caigan mejor. Cuando tu nombre se dé a conocer, quizá llamen a tu puerta los medios de comunicación (curiosamente, mientras escribo este párrafo he recibido la llamada de una importante cadena de radio para hacerme una entrevista sobre el carisma de algunos personajes públicos).

			[image: visto.png]   Gana credibilidad. El mayor capital de una persona es su credibilidad, y la marca personal genera confianza, aumenta tu autoridad, tu prestigio y la confianza en tus decisiones. Es decir, aporta credibilidad a tus proyectos. Lo que haces se percibe de mayor calidad y fiabilidad y, por lo tanto, de más valor, y eso da tranquilidad a quienes te conocen. 

			[image: visto.png]   No vas a vender, te van a comprar. Lo que te voy a decir ahora no es algo que vayas a conseguir en un par de meses, pero conozco a varias personas que se han posicionado de modo que han llegado a este nivel de excelencia: tendrás una mayor capacidad para seleccionar a los clientes que prefieras. Al tener más demanda de la que puedas satisfacer, puedes permitirte el lujo de ser selectivo con los clientes y los proyectos. De este modo, no sólo disfrutarás más con tu trabajo sino que tendrás más éxito, pues trabajarás con gente que te guste (y a la que le gustes). Reducirás el coste de oportunidad. Al no tener que dedicarte al marketing o a las ventas, podrás pasar más tiempo haciendo trabajos rentables y facturando más. Podrás crear nuevas fuentes de ingresos. Sacarás más partido a lo que haces. Los contenidos que generes podrás transformarlos en productos que podrás rentabilizar. 

			[image: visto.png]   Tu fama te precede. Aumentará tu capacidad de influir en tu entorno para obtener los recursos que necesitas para vivir como quieres. Al saber cómo vender lo que haces, te será mucho más fácil convencer a tu audiencia para que crea en tus proyectos. Dejarás de ser un dato estadístico o una simple pieza de un sistema, te concederán el beneficio de la duda. Si te posicionas como experto, es menos probable que cuestionen tu trabajo, tus consejos u opiniones. Te pedirán permiso para entrar en tu terreno creando una barrera de entrada. Te asociarán con tu especialidad hasta tal punto que, cuando alguien hable sobre lo tuyo, tu nombre aparecerá siempre.

			

			Quiénes se benefician de la marca personal

			Quizá pienses que esto es sólo para emprendedores, directivos o desempleados. Pero lo cierto es que el personal branding puede aplicarse en todas las facetas de la vida. Cada vez que intentas que alguien te elija, utilizas el poder de tu marca. Desde tratar de enamorar a una persona hasta conseguir un empleo, pasando por ganarte el abrazo de tus hijos o que te llamen para dar una conferencia, son situaciones en las que puedes aplicar el método que te voy a explicar. Sin embargo, hay casos en los que los beneficios de la gestión de la marca personal son más evidentes: 
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